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E N LOS ÚLTIMOS días, 
un equipo multidiscipli-
nario hemos trabajado 
incansablemente para 

dar vida a Naia, la mujer más 
antigua de América, descu-
bierta en 2007 en las profun-
didades del cenote Hoyo Negro 
en Quintana Roo. En la mito-
logía griega, las náiades eran 
las ninfas de los cuerpos de 
agua dulce, de ahí que los buzos 
bautizaron a este mujer como 
Naia, a quien,  dentro de muy 
poco tiempo, podrán conocer 
en el recién inaugurado Museo 
Regional de la Costa Oriental 
ubicado a unos pasos de la zona 
arqueológica de Tulum dentro 
del Parque Jaguar.  

DESDE LA RECREACIÓN de sus 
pies hasta el último detalle de su 
cabello, cada paso ha sido guiado 
por el conocimiento de expertos 
como el arqueólogo y paleontó-
logo James Chatters, quien ha 
profundizado en la vida de Naia, 
y Elena Barba, jefa de arqueolo-
gía subacuática del INAH, quien 
ha compartido los hallazgos rea-
lizados en ese cenote.

EL PROCESO DE reconstrucción 
de Naia ha sido fascinante. Sus res-
tos, rescatados con gran delicadeza 
del cenote, son una ventana al pa-
sado que nos transporta a más de 
10 mil años atrás y que mediante 
muchos estudios y tecnología nos 
dan pistas para recrearla. Cuando 
vimos a Naia por primera vez, sen-
timos una mezcla de nervios y en-
tusiasmo. Ante nosotras estaba un 
descubrimiento monumental para 
la humanidad, y nuestro equipo 
tenía el privilegio de caracterizarla. 

HEMOS DEDICADO MUCHO 
esmero a la confección de cada 
accesorio que acompaña a Naia. 
Desde el principio, sabíamos que 
el nivel de detalle debía ser altí-
simo, ya que queríamos que todo 
en ella hablara de su tiempo. 
Para sus zapatos, utilizamos 
cuerda de henequén, un mate-
rial que era común en aquella 
época. Pero no nos bastaba con 
usarlo tal cual: lo desarmamos 

y volvimos a hilar para obtener 
el grosor exacto que necesitá-
bamos. Cada puntada debía ser 
precisa, y así fue. Con el mismo 
material cosimos su vestimenta, 
que, aunque sencilla, debía re-
flejar la utilidad y resistencia 
que exigía su entorno. Fue un 
proceso laborioso, pero grati-

ficante, porque sabíamos que 
cada pequeño detalle contaba 
una parte de su historia.

UNO DE LOS aspectos más delica-
dos fue la recreación de su cabello, 
cejas y pestañas. Cada vello fue 
colocado individualmente, lo que 
requirió muchísima paciencia y 

precisión. Queríamos que su ros-
tro transmitiera una naturalidad 
que la conectara con su tiempo y 
su entorno. Además, Naia lleva 
consigo una antorcha, lista para 
iluminar su camino, junto a un 
morral de piel donde carga más 
antorchas. Esta escena recrea el 
momento exacto antes de que ca-
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▲ “Hemos dedicado mucho esmero a la confección de cada accesorio que acompaña a Naia. Desde el 
principio, sabíamos que el nivel de detalle debía ser altísimo, ya que queríamos que todo en ella hablara 
de su tiempo”. En la fotografía: reconstrucción de Naia. Foto Arianna S. García
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yera en lo que hoy es un cenote. 
Todo el equipo tuvo que imagi-
narla en ese instante de su vida 
para poder capturar su esencia.

TAMBIÉN AGREGAMOS OCRE 
en su vestimenta, un mineral 
arcilloso que, en su época, se 
usaba como repelente contra 
insectos. Los objetos que Naia 
porta en el pecho contienen 
pequeños rastros de ocre, lo 
que nos permitió establecer 
una conexión visual y material 
con las prácticas de su época. 
Cada uno de estos detalles nos 
acercaron más a su historia lo 
que la trae de vuelta a la vida, 
no solo como un hallazgo ar-
queológico, sino como un ser 
humano que una vez transitó 
por estas tierras.

OTROS DETALLES RESULTAN 
fundamentales para compren-
der su contexto. Su cabello, re-
cogido estratégicamente para 
evitar obstáculos en su entorno, 
la caries en su diente que su-
giere una dieta alta en azúcares, 

y su vestimenta, diseñada para 
garantizar agilidad y supervi-
vencia, nos brindan pistas sobre 
su vida cotidiana y desnutri-
ción. Cada elemento, desde la 
antorcha que sostiene hasta la 
suciedad acumulada en su ropa, 
narra quién fue y los momentos 
previos a su caída en el cenote.

ESTE PROYECTO TRASCIENDE 
lo arqueológico para convertirse 
en una obra de arte. El equipo 
lo conformamos Berenice Cruz 
López estudiante de Artes Vi-
suales en la Facultad de Arte y 
Diseño de la UNAM, Arianna S. 
García Correo estudiante de In-
geniería Químico Industrial en 
el Instituto Politécnico Nacio-
nal y Emanuelle Flores Durán 
egresado de la Escuela de Bellas 
Artes. Desde distintas discipli-
nas, entendemos que a través de 
nuestro trabajo podemos contar 
historias, y la de Naia era una 
que urgía ser narrada. Su recrea-
ción es el punto de encuentro 
entre el arte, la ciencia y la his-
toria, una colaboración que gra-

cias a la empresa Expo Museo, le 
devuelve la voz a una mujer que 
vivió hace miles de años.

TRABAJAR EN NAIA ha sido 
una experiencia transforma-
dora. Es el ejemplo perfecto de 
cómo diversas ramas del conoci-
miento pueden fusionarse para 
crear algo invaluable. Desde su 
descubrimiento hasta su coloca-
ción final en una vitrina, cada 
paso ha sido realizado por mu-
chas manos que se conectaron 
en un esfuerzo común por escul-
pir su historia. Como sucedió con 
el perezoso gigante encontrado 
junto a ella, Naia nos invita a 
leer su vida de formas nuevas, a 
contemplar su mundo con una 
perspectiva más profunda.

A TRAVÉS DE este proyecto, 
Naia se ha convertido en un 
punto de convergencia de sabe-
res, un puente entre el pasado y 
el presente. Su reconstrucción no 
solo nos recuerda que el pasado 
sigue vivo en las historias que 
logramos revivir, sino que sim-

boliza la unión perfecta entre el 
arte y la ciencia. Naia, una mujer 
del Paleolítico, nos ha convocado 
desde su tiempo remoto para que, 
como dos mujeres del presente, 
la reconstruyamos. Nuestro de-
seo es estar a la altura de repre-
sentarla con fidelidad y respeto, 
y nos sentimos profundamente 
agradecidas por la oportunidad 
única que nos ha conectado con 
su historia y su legado.

Arianna S. Correo y Berenice Cruz 
López trabajan en la reconstruc-
ción de Naia como parte del Pro-
yecto Arqueológico Subacuático 
Hoyo Negro, perteneciente a la 
Subdirección de Arqueología Sub-
acuática del INAH. 
arililiantal@hotmail.com
bcruz@fad.unam.mx

Coordinadora editorial de la co-
lumna: 

María del Carmen Castillo Cisne-
ros; profesora investigadora en An-
tropología Social
carmen_castillo@inah.gob.mx

▲ “Cada paso ha sido guiado por el conocimiento de expertos como el arqueólogo y paleontólogo James Chatters, quien ha profundizado en 
la vida de Naia”. En la fotografía: Arianna, James Chatters y Berenice con el esqueleto del perezoso. Foto Emmanuelle Flores
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